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    Prólogo


    Morgan


    Cuando veo todas esas caras de idiotas, sonriéndose, haciendo reverencias y lamiéndose el culo, me pregunto quién será el primero en apuñalar al otro por la espalda.


    Nada cambia nunca en este mundo, siempre es la misma historia. Más aún en este entorno. Todo es una fachada, apariencias falsas, reuniones de mierda para sacar a relucir quién tiene los cojones más grandes y, además, demostrar que están bañados en oro.


    He convivido con este universo podrido desde que nací. En 35 años, ya nada me sorprende, nada me seduce, nada me motiva. Las mujeres son putas cuando están al brazo de un hombre. Y si no se inclinan hacia eso, son unas zorras sin alma. Como Oxana, la criatura que está conmigo.


    Es una maldita cabrona sin corazón, a la que no le importa que la mire y que no se inmuta si lo hago. No le intereso, no espera que la observe, que le hable. Probablemente porque cazamos el mismo tipo de presa y no siente ningún apego por mi género.


    Por eso es mi mejor amiga. Si es que se puede tener una relación así en mi mundo. La rusa maneja negocios que me conciernen y que me benefician. Yo le permito operar como debe. Ambos somos escoria, y eso nos funciona.


    Un día, si tengo que traicionarla, lo haré, y lo mismo vale para ella. Ambos sabemos que si algo así ocurriera, sería porque no habría otra opción. Lo importante siempre son nuestros negocios.


    Ella lidera un tráfico de muñecas bonitas del este de Europa, suministrando esclavas sexuales de todo tipo a los peces gordos de este mundo. Yo soy un proxeneta. Burdeles o casas de citas de las que solo se habla en susurros, lugares a los que se acude para cosas que no se encuentran en ningún otro sitio y por las que se paga un precio alto. Tengo negocios por toda la sociedad occidental y soy el amo del continente. Es un legado que viene de mi padre y del suyo antes que él.


    He visto perversiones, horrores, cosas que he aceptado proveer. Mi paranoia está más que justificada, porque puedo decirte quién disfruta qué entre las figuras públicas, y mis archivos sobre esos cabrones me convierten en alguien con quien no se debe jugar.


    Por ejemplo, esta noche estamos en el cumpleaños de Pamela Robens, una sexagenaria demasiado aficionada a los hombres jóvenes. Los escorts que le proporciono apenas tienen veinte años, y esos gigolós deben disfrutar siendo estrangulados mientras la follan. Una vez mató a uno, esa vieja bruja decolorada y plastificada.


    Fue un problema; hubo que hacer desaparecer todo y compensar la pérdida de un chico muy bueno en su campo. Ella pagó sin rechistar, bien consciente de que sin mí no podría satisfacer su anticuado coño como quisiera. Bueno, seguramente habrá idiotas ansiosos por su dinero, pero ella es lúcida, no quiere mantener a nadie. Su dinero, proveniente de sus libros, es solo suyo, y esa vieja arpía en decadencia no planea sacrificar su fortuna para mantener a un imbécil. La lucidez de esta querida Pam es lo que me gusta de ella, aunque no tanto como para acostarme con ella, claro está. No me va ese rollo.


    Me gustan de mi edad o por ahí, generalmente poco perspicaces. Mi paranoia me protege de las mujeres con carácter, y aún más de las que no lo tienen. Sé que debería haber asegurado mi patrimonio con una descendencia, y lo he hecho. Pero no opté por una esposa.


    Me vacuné contra la traición de mi madre y el final de mi padre. Criatura voluble, ella quería una libertad que nunca podría haber obtenido. Así que se le ocurrió la idea de matar lentamente a mi padre. Lo hizo con pastillas que le daba sin que él lo supiera, hasta que le reventó el corazón. Y cuando los médicos me hicieron entender el problema, la encontré. Ella y su amante finalmente pudieron descansar en paz, en una bonita tumba común bajo un montón de mierda en algún lugar lejos de aquí.


    No fui delicado, curiosamente le tenía aprecio a mi padre. Por todo lo que me había transmitido. Y a ella… la soportaba bajo el pretexto de una afinidad que debería haber sido innata. Pero no sentía nada por esa mitómana.


    Supongo que el hecho de haber sido prometida a un ser que no amaba para asegurar una unión entre dos familias rivales acabó con sus inclinaciones maternales desde que me instalé en su vientre. En el fondo, soy lo suficientemente lúcido como para no reprocharle demasiado el pasado. Todo terminó como debía.


    Como decía, no me gustan de ese tipo. Prefiero las escorts, las putas que vendo y otras para mis placeres. Dejé de lado a las mujeres, la única que está presente a menudo es la que me dio a mi hijo: Oxana. Ella lo educa por su cuenta y yo le tengo cierto afecto. Algún día será mi sucesor y el suyo. Concebirlo fue fácil: un tubo de ensayo. ¡Jamás habría podido meter mi polla en ella! Oxana, aunque tiene un cuerpo de infarto, me resulta tan atractiva como una abuela con el mejillón demasiado tiempo en bajamar.


    —Mira, ahí está la hija de Kennedy…


    —¿Dónde?


    No le mencioné la presencia de la hija del senador por nada. Oxana fantasea literalmente con la americana, es su presa, una de esas que meterá en su cama cueste lo que cueste. Ha sacado del armario a más lesbianas, o al menos bisexuales, que Weinstein ha abusado de actrices.


    —Ve, le aconsejé.


    —No quería dejarte solo esta noche, me molesta.


    —¿Tienes miedo de que mis compañeros me molesten? —me reí mientras llevaba mi vaso de whisky a la boca—. Seré bueno, te lo prometo.


    —Sàa está entre los invitados, entre otros, como Saint Clair o Landry…


    —Te recuerdo que ellos siempre buscan problemas primero.


    En eso no puede contradecirme. Cada uno a nuestra manera, estamos metidos en actividades deplorables que se rozan demasiado. El problema es que nuestras rivalidades, nuestros egos y nuestros temperamentos pueden llevar rápidamente a enfrentamientos. Hago un gesto de rendición.


    —No hay ningún conflicto que justifique una reacción excesiva. Ve y diviértete.


    Le hago un gesto para que se marche. Ella duda, pero finalmente se va, balanceando su metro ochenta y su culo de diosa hacia su pequeña presa.


    Me quedo solo.


    Hablar, sonreír, ignorar, beber…


    Espero a que pase el tiempo para retirarme a mi habitación. Invitado generosamente en la propiedad de Pamela, me alojo en una dependencia en su terreno y aprecio ese detalle. La sexagenaria sabe cómo tratar a hombres como yo y mantenerme en su círculo de confianza.


    Cuando por fin puedo largarme, lo hago. Saliendo de la casa principal, uno de mis hombres camina un paso detrás de mí.


    Al llegar a donde me hospedo, entro y me quito esa maldita pajarita de mierda, desabrochando los primeros botones de mi camisa. Los trajes de pingüino me rompen las pelotas, suelo evitar las prendas típicas de mi clase social, como trajes o similares. Si pudiera, viviría desnudo o simplemente en vaqueros. Desafortunadamente, hay que guardar las formas. Como si me importara. Encantado de quitarme los zapatos, noto una silueta recortada frente al ventanal. Familiarizado con intentos de asesinato y otras putadas de bajo nivel, saco de mi cinturón mi arma, que nunca me abandona, quito el seguro y apunto directamente a la figura en cuestión.


    Tropieza, casi se cae y bebe. Frunzo el ceño, enciendo la luz y descubro a una chica de piel ámbar, maquillaje corrido y cabello desordenado. La luz la sorprende, se gira y me mira con una expresión aturdida, digna de una cabra masticando. Con el dorso de la mano se limpia los labios, extendiendo su pintalabios por toda la cara, antes de abrir la boca:


    —¿Te apetece follar conmigo?


  
    Capítulo 1


    Manuela


    Unas horas antes


    —Manuela… quizá podríamos… ya sabes…


    Mientras lo observo, espero parecer ingenua. Que entienda que no capto lo que quiere decir, aunque en realidad lo he entendido perfectamente. ¿Cómo podría ser tan tonta? Mientras me habla con esa voz tierna, suplicante como un perro salchicha pidiendo una caricia. Le encanta parecer un tipo fuerte, me ha exhibido toda la noche sujetándome por la cintura, sacando pecho y pavoneándose. Le gusta mostrarme. Al fin y al cabo, dicen que soy guapa, los hombres felicitan a mi padre por ello, otros me miran con deseo. Qué más da. Tengo a Dario y quiero a Dario. Aunque odio cuando actúa como el último de los imbéciles. Lo quiero porque es… él. O eso me repito a mí misma. Es un pequeño pretencioso estúpido y medianamente interesante. Hijo del abogado de mi padre, hemos pasado tiempo juntos.


    Creo que me enamoré de él. La gente nos dice oh, los enamorados. Así que supongo que debo estarlo.


    Tiene defectos, muchos, yo también. Mi padre siempre me recuerda que nadie es perfecto. Y me pone el ejemplo de mi madre. Todo el mundo conoce esa historia, todos saben que Manuela, la pequeña, se fue con ella para vivir bien. Lejos de la criminalidad de mi padre. Por desgracia, mamá murió y yo estoy aquí. Mi hermana también nos dejó. Y por su recuerdo, hago todo lo posible por tener valores que mi padre admire en mí.


    Como conservar mi pureza hasta el matrimonio, algo que Dario no lleva nada bien. Delante de nuestros padres, lo acepta, pero a solas no deja de insistir y tratar de convencerme. No lo quiero tanto como para romper las promesas que hice a los muertos.


    Mucho menos en un lugar donde estamos invitados, mientras huele a alcohol y yo no tengo ni la más mínima gana de hacerlo. Me coge la mano y la pone sobre su erección, puedo adivinar los contornos de su polla y el apéndice que late de deseo. ¿Por qué no me siento halagada? Buena pregunta.


    Me parece vulgar e invasivo. Me repugna que siempre quiera llegar a eso. Y como siempre, me aparto, me arreglo. Me siento… cansada. Estoy harta de tener que hacer siempre de aguafiestas con él. Así que no digo nada y él suspira.


    —¡Joder, qué pesada eres, estamos prometidos ya!


    Ah, eso lo hizo solo para poder meterme en su cama. ¡Como si no lo hubiera entendido! ¿Por qué lo detesto tanto cuando hace esto? La repulsión que siento es tan palpable que no puedo deshacerme de ella. Sin embargo, soy feliz, debo serlo. Papá me da todo, y este matrimonio será el final perfecto para una vida perfecta.


    —Ya te lo he explicado, digo secamente.


    Sí, lo sabe, entonces ¿por qué me molesta? Me contengo como puedo, no debo explotar, debo ser la hija ideal. La hija y la futura esposa que nadie podría imaginar de otra manera que como una criatura sin defectos.


    Tiro de mi vestido negro, está demasiado ajustado a mi cuerpo, revela demasiadas formas. Ahora me siento incómoda.


    —De todas formas, eres una pesada.


    Me tenso.


    —Solo quieres complacer a tu padre. Jugar a ser la imagen perfecta, no eres más que una maldita niña que finge. Estoy harto, Manuela, eres demasiado… demasiado… correcta.


    Nunca pensé que algún día podría recibir esa palabra como un insulto. Sin embargo, me golpea de lleno, hasta el punto de tambalearme. Mi cuerpo se tensa, mi corazón empieza a latir a toda velocidad. Es lo mismo de siempre, cuando intento contenerme. El rojo de mis mejillas se extiende rápidamente, aprieto los puños, me olvido por completo de mi apariencia dócil. Intento no explotar.


    —¿Qué quieres decir?


    —Se acabó, lo dejo.


    —¿Qué?


    —¡Me has entendido!


    Sus ojos oscuros me miran fijamente, nunca había visto tanta maldad en él como en este momento. Su expresión es terrible, tanto como su humor. ¿Está herido en su ego al descubrir que me niego a él?


    Dario está lejos de ser el guapo, rico, hijo de un pez gordo en el ámbito de la criminalidad. Al menos, cuando pone esa cara, parece un estudiante de informática cualquiera. Ahora tiene el rostro desgarbado y un aire malvado. Detrás de sus gafas, sus ojos negros me atraviesan como cuchillos. De repente, su figura me parece enclenque, siento que el amable compañero se ha convertido en un demonio malévolo.


    —Se acabó.


    —¿Qué?


    Me deja atónita. ¿Acaba de romper? No, no he oído bien, sacude la cabeza y se ajusta la ropa. Con una dignidad mediocre, se dirige hacia la salida.


    —Ya no quiero soportarte a ti, tus decisiones, todo lo que haces para ser perfecta, me aburres.


    Nadie puede entender lo bien que ha elegido sus palabras. Me duele como el demonio. La verdad es que me encantaría ser otra, dejarme llevar por caminos menos correctos, eso es lo que quiero, pero no es lo que hago. Porque hice una promesa y no pienso romperla solo porque me gustaría. Mucho menos por él. En la vida no siempre se hace lo que se quiere, en realidad, se hace sobre todo lo que se debe. Y yo debo proteger a mi padre, no debo ser Ofelia. Yo…


    Un grito se escapa de mi garganta, agarro algo frágil y lo lanzo. La puerta ya está cerrada cuando el objeto se rompe contra ella. Mi rabia me invade, él no entiende lo que quiero ser, lo ignora. Pero lo que soy, debo serlo por mi propio bien, para cumplir finalmente el destino que juré cumplir.


    Me quedo sola, gritando, chillando a pleno pulmón. Siempre he tenido tendencia a los caprichos, lo sé, pero me quieren por eso, o no… en cualquier caso, acabo llorando.


    Después de la rabia, las lágrimas. Me pierdo en sollozos que arruinan mi maquillaje para rematarlo todo. Necesito calmarme, recuperar la compostura. Pero es complicado. Mi corazón late demasiado rápido como para controlarlo. Me duele. Quizá sí lo quiero y eso es lo que me hace sufrir. No lo sé, sé que me pone fuera de mí, que quiero gritar y chillar, que deseo más que nada romper todo lo que me rodea y quemar esta casa.


    Es tan intenso que me hago daño en la mano al golpear la pared. Tengo arcadas. Con los ojos desorbitados por el sufrimiento, contemplo las botellas de alcohol perfectamente alineadas. Me llaman, me atraen, cojo una, desenrosco el tapón y bebo sin parar el líquido transparente de una vodka carísima. Me quema el esófago, siento que lo olvido todo. Es perfecto, es justo lo que necesitaba…


    El alcohol corre por mi barbilla, el trago ha sido violento. Recupero el aliento antes de repetir. Los ruidos de la casa principal me parecen tan lejanos, es otro mundo. ¿Ese cabrón de Dario me cree demasiado correcta? ¿Piensa que soy aburrida? ¡He hecho promesas, elecciones, malditas decisiones! ¿Y él solo piensa en mojarla?


    El alcohol empieza a nublarme la mente. Pienso en lo que quiero, en lo que debería desear, en mil cosas. Rápidamente, tambaleo, pienso y veo borroso. ¿Correcta? ¿Aburrida? ¡Maldita sea!


    Volverá, y le voy a demostrar. En cuanto cruce esa maldita puerta, para ponerme esos ojitos de rata arrepentida, ¡le demostraré!


    Borracha, tambaleo, las lágrimas siguen cayendo en silencio. ¡Sí! Y si no es él, me da igual, el primero que llegue, ¡me lo follo! Está decidido, Manuela va a ser menos perfecta, menos correcta y al diablo esas malditas palabras. Estoy harta de este maldito disfraz, estoy harta de todo esto.


    Es el alcohol el que habla, el que me da seguridad, el que determina que voy a mandar todo a la mierda. Ninguna lucidez me va a detener. Trago otro sorbo cuando la luz se enciende. Me sobresalto, miro al que ha entrado. ¿Es el diablo?


    Sus ojos de husky me fulminan, bien colocados en su cara de demonio, parece impecable. Me da miedo… me fascina… él…


    —¿Te apetece follar conmigo?


    Lo había decidido, el primero que cruce la puerta, ¡al diablo todo! ¡Y que te den, Dario!


  
    Capítulo 2


    Morgan


    Esta chica está hecha un desastre. Su maquillaje se corre porque ha llorado. Me importa un carajo saber por qué, su historia de mierda me da igual. En las comisuras de mis labios se dibuja una sonrisa; me pregunto si irá hasta el final si digo que sí, o si volverá a ponerse a llorar, o incluso si se quedará dormida como una imbécil. Parece una princesa en plena crisis, cumpliendo uno de sus caprichos.


    Su rostro me resulta familiar, pero no sé por qué. No me esfuerzo en averiguarlo. Si tuviera que saber algo más sobre ella, ya la habría reconocido. Es insignificante y sin interés. Al fin y al cabo, ¿qué podría aportarme una cría como ella? Nada que valga la pena, así que es normal que no ocupe ningún lugar en mi mente.


    Al menos tiene el mérito de ser guapa, a pesar de su cara de cubana. Su piel dorada, un poco morena, sus grandes ojos negros… Pero lo que más me gusta son sus rizos. Para un fetichista como yo, esas ondas tienen algo magnético. Lástima que no sea más caucásica. No tengo mucho interés en mujeres con sangre extranjera.


    Los gustos y colores no se discuten.


    Por ahora, la evalúo, como si fuera un animal de competición cualquiera. Es un poco lo que es, al fin y al cabo. Una bestia más de la que quizá me dé un capricho. Dependerá de lo que quiera hacer y de si consigue excitarme. Su cuerpo, ceñido en ese vestido, no es exactamente obsceno, pero está bien formada, sin retoques de plástico. Eso es un punto a favor; detesto los productos de silicona.


    Me acerco y desabrocho los botones de la camisa que me molesta, el cuello y los puños, antes de sacarla del pantalón.


    —¿Entonces, te apetece o no?


    No necesito acercarme más para adivinar que está borracha. Se aproxima a mí cuando me acomodo en el sofá y, seguramente para hacerse la provocativa, se pone a cuatro patas y avanza lentamente. Un poco torpe, sin ser del todo consciente, tengo la impresión de que no sabe lo que está haciendo.


    La observo con la mirada fija, dejándola colocarse entre mis piernas y posar su mano sobre mi entrepierna. Mi polla reacciona de inmediato y deslizo mis dedos entre su cabello. Los rizos se enredan entre mis falanges, y la oscuridad de su melena me arranca una sonrisa de placer.


    Sus pupilas vidriosas me parecen tristes y llenas de rabia; percibo un brillo de desafío, una necesidad de liberar presión.


    Detrás de ese rímel corrido, ese rojo vulgar que se desborda de su boca, termino por reconocer a la hija de los Sàa. He olvidado su nombre. Su padre es uno de mis rivales, con quien mantengo una relación cordial y nada más. Ver a su niña pidiéndome sexo hace que mi erección se afirme, y me imagino mancillar a esta niña de papá, tan santurrona. Dicen que es una princesa, una joven obediente y prometida. ¿A quién? No tengo ni idea. Pero no causa problemas, todo lo contrario a su hermana mayor: Ofelia.


    Por lo que sé, la mayor fue criada junto al padre para ser su ejecutora, aunque ya está muerta, en un ajuste de cuentas. Él tuvo una esposa que lo dejó y murió de un cáncer fulminante. Se largó con la hija menor, y cuando tuvo que encargarse de la pequeña otra vez, nos salió con esto.


    Ensuciar su cara me va a dar el mayor de los placeres.


    —Chúpamela y te lo diré.


    Me acomodo, hundiéndome en el asiento, y la observo mientras se ocupa de mis necesidades. Tiro el cigarro y el móvil fuera de mis bolsillos, dejándole el honor de liberar mi virilidad.


    No debe estar acostumbrada a las pollas, y menos a las que no están circuncidadas. Supongo que, como toda novata, no tiene ni idea de cómo se hace.


    Sus intentos de parecer sexy me recuerdan a un ternero. Sus grandes ojos almendrados, de un negro abismal, parecen perdidos en el vacío de su estupidez. Sonríe y desabrocha mi pantalón para descubrir la ropa interior abultada. Mi miembro sigue medio dormido; necesito más para excitarme.


    —Espera —ordeno.


    Aparto su mano, que se dirigía hacia el objeto de su interés, y tiro de su corsé. Sus pechos me tientan; quiero comprobar si es el vestido lo que los realza o si realmente son tan atractivos. La respuesta llega rápido. Se separan, formando un hueco, pero mantienen esa forma firme. Los pezones marrones, demasiado grandes, me desafían, al igual que la asimetría de sus curvas. Al menos son naturales. Ya lo he dicho, detesto la silicona. A veces, en los pechos es inevitable. Pero el trabajo no siempre está bien hecho; lo sé porque tengo putas que pasan a menudo por el quirófano.


    Me sorprende ver un tatuaje en uno de sus senos, una pequeña flor, no sé de qué, trazada sobre su piel caramelo.


    —¿Te gusta?


    —Es aceptable.


    No voy a deshacerme en cumplidos. No me repele físicamente, pero de ahí a regalarle elogios, ni soñarlo. Intenta insistir con un ¿solo eso? Me ha hartado. No soy su novio, y mucho menos del tipo que endulza con palabras a las que me digno a follar. Esa cara de niña mimada, más le vale perderla rápido…


    Me acaricia la polla por encima del bóxer y me irrita. Pedirme afecto, ternura, ¿para qué demonios sirve? No tengo ningún trauma que me incapacite para esas tonterías; simplemente no me interesa perder el tiempo en esas estupideces. No nos conocemos. No será alguien importante para mí. Entonces, ¿para qué molestarse?


    Aprieto mi agarre en su melena y la atraigo hacia mí. Sus pechos, suspendidos por la gravedad, me tientan; acerco mis dedos y pellizco su pezón derecho, retorciéndolo con violencia. Ella lanza un grito de sorpresa, se sonroja más que cuando le vi los pechos y trata de apartarse.


    Más firme, más brutal, le prohíbo cualquier escapatoria, guiando su mano de nuevo hacia mi miembro y ordenándole:


    —Encárgate de masturbarlo como es debido.


    Balbucea una vaga protesta, y soy yo quien tiene que sacar mi polla para que la tome entre sus manos. Mis ojos dominan los suyos.


    Tiene las mejillas rojas y no se atreve a sostener mi mirada. Intuyo que su respiración se ha profundizado, que su emoción ha hecho correr un leve escalofrío por su piel. Perdida, no sabe lo que despierto en ella. Bien… teme mi brutalidad y lo que podría hacer si no me da placer, supongo. Las mojigatas reaccionan todas igual. Nada es más agradable que este tipo de control…


    Esto me excita más que su torpe toque sobre mi polla. Me la acaricia lentamente, sin saber lo que hace, pero lo hace. Una expresión maliciosa se dibuja en mi rostro mientras continúo mis maldades sobre su pecho. Lo abofeteo, lo agarro y lo aprieto, arrancándole pequeños gemidos que me hacen desear más. Parece una zorra, y eso es lo que más me gusta. Todas las mujeres que acabo tocando tienen ese aspecto, de todos modos.


    Finalmente, bajo su cabeza, que sigo sujetando, hacia mi sexo, obligándola en el proceso, y le suelto:


    —Chúpamela, después te follaré.


    Las mujeres generalmente no esperan otra cosa: tener mi atención para que las folle y que tenga la revelación del siglo una vez dentro de ellas. Esa en la que se convierten en la indicada.


    No es narcisismo, aunque de eso tengo de sobra, simplemente es la verdad. Soy un hombre atractivo y poderoso, más masculino que el promedio de los inútiles de este siglo. Por eso se vuelven húmedas y llenas de esperanzas. Ninguna de las que he conocido me ha hecho cambiar de opinión, y dudo que alguna lo haga algún día.


    Manuela no duda, dirige mi polla entre sus labios y finalmente me la traga. Juega a saber lo que hace, pero no me lo creo ni por un segundo. Me da igual, nunca he rechazado una mamada. Su boca hace desaparecer mi miembro, sus ojos cuidadosamente concentrados en lo que hace, y yo suspiro.


    No hay mejor sensación que el calor bucal alrededor de mi polla. Bajo la cabeza al darme cuenta de que no está haciendo mucho esfuerzo, deteniéndose mucho antes de hundir la nariz en mi vello. ¿Tímida o inexperta? Me da igual, no es lo que espero. Impulsado por un momento de simpatía, la dejo hacer por ahora; va y viene lentamente. Disfruto de no apresurarme, ella intenta ir un poco más lejos cada vez, lanzándome de vez en cuando pequeñas miradas para comprobar mis reacciones. Bajo mi mirada penetrante, suspiro y rozo su barbilla; la baba gotea, salivando en abundancia, y la dejo chupar la punta antes de sacar todo de su boca.


    Sus ojos siguen fijos en los míos, atentos. Supongo que es una devoción hacia lo que hace, y eso me gusta. Que no espere el mismo trato a cambio; me importa un carajo hacerla disfrutar por ahora. Quizá me haga cambiar de opinión. Y en ese caso, no olvidará jamás la polla que la atravesó.


    Mientras me acaricia, su lengua sale para lamer el glande, rodeándolo y masajeándome las bolas con cuidado. Un poco perdida, me permito un instante de empatía.


    —Puedes metértelas en la boca…


    Ella obedece, algo vacilante, y dejo caer mis manos. Pronto mi polla descansa sobre su cara, su boca la rodea, mis testículos y su lengua juguetean. Envuelve mis joyas con calor y las traga. Aspirando con sonidos perfectamente obscenos, mis partes nobles. Con algo de dificultad, me masturba, haciendo movimientos amplios con su palma.


    El calor me electriza, me hundo aún más en el asiento, disfrutando de su buena voluntad que compensa su falta de experiencia. Trata mi miembro como algo preciado, comprobando siempre, deteniéndose a veces, para
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